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L 4 MfiSICA ? m m DE G A L I C I A . 

«Decidnos las canciones de un pueblo, 
y os diremos sus leyes, sus costumbres 
y su historia.» 

Esta frase proverbial de los ingleses 
nunca tendrá tanto fundamento como apli­
cándose á Galicia. 

Cuanto fuimos y somos los gallegos, 
está indeleblemente estereotipado en nues­
tra mtísica popular. 

Lo propio sucede á muchas pátrias; 
pero, fuera de toda duda, los hijos del 
Norte son los poseedores privilegiados de 
la llama envidiable del divino arte. 

Esos cantos anónimos, brotados de 
fantasias ignoradas y trasmitidos de pa­
dres á hijos como santa herencia vincu­
lada al pais, son el símbolo de nuestras 
aspiraciones y sentimientos, gota fresquí­
sima de ese raudal de inspiraciones que 
es carácter distintivo de los descendientes 
de las antiguas tribus gaelica*!. 

Epoca tras época, la historia presenta 
datos de perfecta organización musical á 
nuestros mayores, desde el siglo que can­
tó el f oeta de Itálica hasta la Edad Media, 
en que teníamos un idioma, una literatu­
ra y uoa música propias, genuinas de la 
región, y tan estrechamente ligadas á 
elle como el fondo y la forma en el óiden 
metafísico. 

A nosotros han llegado aquellas ins­
piraciones, por más que muchas se deplo­
ren perdidas, y algunas hayan sufrido va-
ridante?, achaque de toda tradición. E l te­
soro, sin embargo, existe, y exista harto 
desconocido, en lo cual estriba el mayor 
mal. 

Sin necesidad de disertaciones, coa 
sólo echar una ojeada al momento actual 
^e la crítica en la historia y en la estéti­
ca, se comprenderá lo preciso que se hace 
el fijar por la notación la música popular 
gallega. 

E>ta es una délas fuentes más de luz 
para alumbrai nuestro oscuro pasado, 

Y concedido por un instante que asi no 
fuese, no habría tampoco razón para des* 
denar el estudio de nuestras canciones, 

T. II. 

por cuanto tienen un mérito especial que 
las de otros países no encierran. 

Ellos fotografían la raza, propiedad de 
primer órden, que no negaremos á la míi^ 
sica popular extranjera. Y la fotografían, 
afectando formas tan varias y distintas 
entre sí, que causan maravilla: hé aquí 
la dote exclusiva de las canciones galle­
gas. 

Todas las de Aragón tienen una mis­
ma base: la jota. Todas las de Vizcaya se 
desarrollan sobre un mismo tema: el zor­
cico. Todas, absolutamente to las las an­
daluzas, son variaciones de un motivo pri­
mero: e\ fandango. La única excepción 
que estes pueden alegar, confirma la 
regla, pues la caña es un canto flamen­
co puro. 

Galicia, por el contrarío, guarda un 
caudal de inmensa variedad, efecto de las 
diversas razas que han colonizado el pais 
y del distinto cielo bajo el que se desarro­
lla la inspiración. Mas no destruyen la 
unidad estas circunstancias. L a melodía del 
valle y de la montaña, la de la ribera 
cántabra y de la oceánica, la del placer 
y de la melancolía, la del amor y la re­
ligiosa, la que sé toaa y la que se canta, 
podrán cristalizar (digámos o asi) en figu-
gas geométricas opuestas. E l cuerpo siem­
pre uno y el mismo. 

Sobre la diferencia especifica del can­
tar de Lugo y de la Coruña, de Padrón y 
de Tuy, se halla el género único: G a ­
licia. 

La gaita, céltica por el nombre corno 
por el uso, acompaña el coro unísono de 
los campesinos. Y á fé que la gaita ense -
ña á más de un maestro pretencioso á 
componer música propia del pueblo: aque 
lia nota grave que llaman los rústicos el 
ronco y que se conoce en el contrapunto 
por nota pedal; aquella nota que ê  osten­
siblemente la tónica de una melodía cu­
yos períodos no admiten más acordes que 
los perfectos mayores ó menores; aquella 
nota, y tenida constantemtínte como s im­
bolizando la ley del arte en armenia con 
el capricho de la naturaleza, reflejada é s ­
ta en el canto y aquél en el acompaña­
miento; aquella nota, decimos, podrá v a -
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ler un ardite para el indiferente ó el críti­
co vulgar, y vale en realidad para un 
juez discreto toda una lección de Conser­
vatorio. 

No hay en Galicia música ecoprofesso 
para ejecutarse sola: va unida siempre á 
la poesía. De aqui es que no puede escribir­
se de una sin tratarse de la otra.. Pero 
prescindiendo en lo jtosibie de ese eonsor-
ció (digno de la atencioQ más escrupulo­
sa), y viendo de juzgar la música ¿óla, 
sentemos por principio su dulzura, sua­
vidad y melaucoiia. 

Hablamos en sérió, téngase presente. 
Ni escribimos para el vulgo, que no se dá 
cuenta de lo que lee; ni para ios necios, 
que no aciertan á distinguir lo justo de lo 
injusto, lo bello de lo ridiculo, la lógica 
de la burla. 

A los que juzguen nuestra música por 
un aturuxQt (que no suponemos inferior 
en categoría á un hurra); y á los que juz­
guen nuestra poesía por el barharísmo de 
un proletario emigrado en la corte (como 
si no dijeran barbansmos horribles ios cor­
tesanos y como si no estuviesen en inmen­
sa ;minoria nuestros gallegos); á esos.,. 
Volvamos á la cuestión. 

Es el más conocido de nuestros airea 
musicales la Muiñeira, que, segua indica 
su nombre, se apropia á una molinera, 
epigramática por demás en las estrofas. 
E l ritmo es tiple (seispor ocko) y el tiem­
po do rigodón. Tienen gran parecido con 
las melodías de los highlanders, de fisco 
cía, no obstante estas sean más lentas. 

Más genuino que la muiñeira es el 
Cantar dopandeiro, gallego de pura raza. 
Vibran sus ecos al son del pandero y de 
las conchas (las alegres conchas de Os ian). 
i^compaña á la triada bárdica, estrofa de 
tres versos, el último de los cuales presta 
asunto á la estrofa siguiente: admirable 
continuidad de Teórritq, Virgilio y del 
cantor de Fingal. E l aire es algo viyo, 
y los períodos son de íres compases á rit­
mo doble {dospor cuatro). 

Al hablar de música tan característica 
como la Muiñeira j el Cantar do pandeiro 
cumple llamar la atencioa al metro capri­
choso de la primero y á la combinación 
de ios del segundo. Para mayor prueba 
deque tenemos música de todo género, 
debe citarse la frase de cinco compases 
ccis qne se cantan estos versos: 

¡Jesús, qué dolor! 
¡por sol* un clavel, 
por íol' unha flort5 
cautivo est' aquél, 
rendido de' amor!. 

E l A l a l á s ó Alalala, originario de los 
valles del Ulia, derrama en el espíritu una 
fruición sólo comparable á la ^ue siente 
contemplando aquellas comarcas sin igual. 
¿Y de dónde había de brotar ese eco de 
amor y sentimiento, sino de la tierra de 
Mosoncio el de la Salve Regina, de Maclas 
el de las cání igas , de Rodríguez del P a ­
drón el de las saudades'1. 

Su^ notas son lentas, y al fin de cada 
versóse prolongan como un suspiro., L a 
última cadencia tiene una vaguedad i n ­
definible, y se astímeja á las que técnica­
mente se dominan plágales , que tanto ala­
gan el odio y el corazón en los coros de 
una basílica. 

Cuando irradia la aurora de una fiesta, 
lanza la gaita sus voces más alegres y ju­
guetonas, y de las juveniles gargantas fe­
meninas se exhala !a capricnosa y fantás-, 
tica Alborada. Ningún canto matinal re­
siste la comparación con ese himno al nue ­
vo sol. E s tan original como perfecto, y 
asi constituye ei solaz del campesino como 
merece el estudio del crítico. 

Paro es imposible seguir una á una 
las múltiples manifestaciones del génio 
músico popular de Gralicia. 

Cantos de la sierra y de la playa, Ma­
yos y M a r f e i m s , propios ya de una so­
lemnidad, ya de una romería, ora senti-
mentaieSj.ora chispeantes,y ligeros, for­
man una colección la más abundante. 

El carácter femenil de los celtas tras­
ciende en ellos con toda claridad: aparte 
de su índole lírica, lo confirma la circuns­
tancia de ser las mugeres las que casi 
siompre hablan en los cantares. No se> 
ocultó esto á la perspicacia de Sarmiento 
y otros escritores, jue hallaron aquí un. 
dato más para diseñar el agradable tipo 
de la muger gallega. 

No tenemos cantos guerreros. Las bru­
mas del Norte y Gccídente convidan á la, 
tristeza y á la contemplación. 

Que esto es propiedad común de las pa­
trias que cobija el mismo ciélo y que guar* 
dan la misma Historia, pruébalo el hecho 
de ser tan semejantes los aires populares 
d© unos y otros páiSes¿ Compárense, sino. 
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el A la lás de Galicia y la Ultima rosa de 
verano de Irlanda. Por algo había de. l la­
m a r á nuestra tierra la Erin española. 

También Roma. Gápua, Terrácioa y 
otras comarcas italianas,en especial el Pia-
monte, pueden.reclamar para sus cantos la 
semblanza de los nuestros. Los andantes 
de las riberas del ÜÜa son hermanos de los 
que vagan entre las brisas dejla patria del 
arte. 

Los aldeanos de Italia alargan la úl t i ­
ma nota de sus canciones tanto cuanto lo 
permite el pulmón. Nosotros hablarémos 
de Galicia citando el mismo cantar que 
dice: 

O, cantar do galleguiño 
é cantar que nunca acaba, 
que* empeza con tailal'da 
y acaba con taüa la laaaa . , . 

Una eo^a que no dejará de herir viva­
mente la atención de un oido bien educado 
en la música, es la identidad de inspira 
cion que se advierte entre algunas (bas 
tantos) de. las melodías populares de Gal i ­
cia y las obras delps grandes maestros.aie-
manes. 

E l hecho existe: nosotros no nos atre­
vemos á dilucidar el por qué: ó el cómo 
existe. 

E n los hermosos dias de nuestra juven­
tud, cuando aprendimos á amar á Galicia 
revolviendo libros en la risueña Tuy, lle­
gaba á nosotros el eco lejano de un can­
tar que repetian indefectiblemente á cada 
aurora las campesinas de la fértil y amena 
vega de! Oro; cantar, cu ja audición se 
nos hizo una necesidad: [tal era el encan­
to creciente que nos causaba! Imposible fué 
siempre el percibir la. letra, por la distan­
cia; pero, aquella música original, frase 
sin fin, que no tenia otra conclusión que el 
cansáncio de las inconscientes artistas, 
aquella música tan notable por lo bella 
como por lo buena, quedó profundamente 
impresa en nuestra m e m o r i a . 

Corrieron los tiempos, ü n dia, oyen­
do el vioiinde Monasterio y el piano de 
Guelbenzu (que es lo mejor que puede, oír­
se en Europa), escuchamos las mismas no­
tas del cantar de la vega que besa el Miño. 
Creímos ser víctimas da una ilusión, y en­
tre el asombro y el afán de la verdad, iei-
ínos una y mil veces el spartito, ,No cabía 
^uda; las campesinas de Tuy ejecutaban 

el primer andante del cuarteto 76 de 
Haydn. 

Esta descubrimiento nos llevó á otros. 
La misma filosofía que presidió á la crea­
ción del cuarteto por el genio alemán^ pre­
sidió á la composición d é l o s aires popu­
lares gallegos que desarrollan el tema del 
andante en el allegro que inmediatamen* 
teles sigue. 

No seria difícil establecer semblanzas 
entre algunos y entre scherzos del pinto» 
resco Beethoven. 

Nos contentaremos con indicar la can­
tinela de, A n i novo* para que cualquiera 
crítico que lo desee, la compare corrun an­
dante de Mozart, escogiio á ¡a ventura en­
tre los que inmortalizaron el Don Juan j 
las Bodas de F í g a r o . 

En los dias de fiesta solemne óyese 
también en Tuy una especie de himno ó 
marcha que ejecuta un trio de instrumen­
tos de madera en la Catedral. Ignoramos 
su origen y su historia; pero no ignora-

1 mos que as iera la marcha imperial de 
| Garlos V, conocida por la Prusiana, Tal 
! vez esta haya sido su madre, como lo fué 
de la marcha real española. 

Los coros de \?í Sonámbula de Bellini 
diríase que fueron calcados sobre la M m -
ñeira. 

L a plegaria de Moisés: de Rossini es 
j hija de- nuestras montañas del Norte. 

La.caacion de Perico en Linda di Cha-
mounics de Donizetti, parece robada á 
nuestros pescadores. 

No son, pues,, tan malos, los motivos 
musicales de Galicia, cuando se ven r e ­
producidos por los talentos de las dos t r i ­
nidades artísticas dé Alemania y de Italia. 
Y no se, diga que nosotros los hemos traí­
do de allá á nuestros lares: olvidando l i 
ridiculez del aser; ¿de qué se,nos podria.ar-
güir? Ciertamente, de muy buen gusto. 

Gomo prenda de la buena organización 
musical de-los gallegos y del mérito da 
sus cantos, pupulares, hemos escrito las 
anteriores lineas, en las que, quisiéramos 
que se viera todo lo que hay y sólo? lo 
que hay, pues somos tan amantes de la 
pátria como de la justicia. 

Réstanos un párrafo en que mentar 
otra identidad de inspiración: musical, la 
más fací) de hacerse' paipabie, gracias, al 
éxito inmenso y á la popularidad' que al­
canza al presente una de las dos obras que 
comparamos. Oid la Alborada gallega. Oíd 
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después !a Danza de bacantes de Gounod. 
k a una es la otra. E l púb'ioo de la córte, 
que no se distingue por galante con G a ­
licia, aplaude coa iodo el fuego del entu­
siasmo nuestro himno á laaororr, al aplau­
dir la preciosa página del emú'o de Bach. 
• * • » • • • • • • • • • 

Urge el prepetuar con la notación las 
melodías populares de Galicia, y el agru -
parlas en un libro, que podríamos mostrar 
con orgullo á los ojos de la Europa mu­
sical. 

L a empresa no es difícil por hoy, ni 
los medios son costosos , ni ei fin se tacha­
ría de indigno de t antos afanes, aunque 
estos fueran trabajos de Hérculeí?. 

H a j a unión entre algunos artistas di­
seminados por Galicia, y todo es hecho, 
porque «ia unión es la fuerza.> 

TEODOSIO VÜSTEIRO Y TORRES. 
1875. 

—"Oí̂ "— 

EL ANGEL DE Lá RESIGNACION. 

E N E L A L B U M 
de la 

€Kma. 0ra. Conbeaa í»c la pefta M illoro. 

Egro lo languha e d' alto sonno awinio 
Giacea con guaocia di palior dlpinta 
Cuando di luce iacoronata... 
liarla^ pronta scendesti al mió doleré 

EL TASSO. 

I . 

Iba yo, del desierto de mi vida 
las pardas sombras por doquier rasgando, 
con firme planta, con la frente erguida 
momento tras momento batallando. 

Peregrino infeliz que en negra noche 
busca fusilo recóndito, ig-norado, 
p'egaba el corazón su amante broche 
de perfumes de amor cáliz cerrado. 

Osado marinero en la tormenta, 
mecía el alma entre su pompa dura 
como joven león que más alienta 
cuanto más se coüdensa en la espesura. 

Náufrago, lejos de tranquilo puerto, 
ola tras ola sin cesar pasaba; 
ciego, que vá tras un clamor incierto, 
sombra tras sombra con afán salvaba. 

Y el tiempo trascurría, hora tras hora, 
sin sonrisas, sin luz y sin fortuna: 
¡lágrimas siempre al despuntar la aurora! 
¡lágrimas siempre al fulgurar la luna\ 

E n medio del horror que me cercaba 
al Angel de mi amor yo preveía: 
en las ondas del mar lo vislumbraba, 
en las ondas del aire lo seutia. 

Al fin aparecióse á mi deseo 
bajo nubes de púrpura y de plata, 
blanca cual las espumas que el Mandeo 
sobre las rocas de Árberol desata. 

Hermosa cual las aves de colores 
que en el vergel de Láncfira aparecen, 
y el azul de sus ojos cual las ñores 
que en Moulecelo sobre el musgo crecen. 

Yo lo v i . . . yo lo v i . . . lo vi á mi lado... 
luz de los cielos que las nieblas dora; 
y al kngel de mi amor canté extasiado 
cual canta el ave al rulilar la aurora. 

I I . 

Detúvome en mi rápida carrera 
entre las sombras de la vida m!a, 
el brillo de su luz, que al alma hiriera, 
renaciendo al amor y ^ la armonía. 

Huyeron las tinieblas vaporosas; 
en un pensil se trasformó el desierto, 
y aspirando el aliento de las rosas 
senti lütir el corHzon despierto. 

Tuvo la aurora para mi su gualda 
y perlas de luciente argentería^ 
el mar ondas de aljófar y esmeralda, 
la noche suavidad, dulzura el dia. 

Y todo sonreía en torno mió: 
el monte altivo con so frente enhiesta, 
con su murmullo cristalino, el rio; 
con sus dolientes auras la floresta. 

Y en la pa>ion que el alma me absorbía, 
do quiera que la vista se fijaba 
al Angel de mi amor sólo veia! 
al Ángel de mi amor sólo cantaba! 

I I I . 

¡Hoy todo coocluyó. . . ! Las ilutionca 
que inflamaban ayer mi fantasía 
raudas se evaporaron en canciones... 
sin dejar un recuerdo al alma mía! 

/Héme j a sin amor... L a luz de rosa 
que en mi cielo las auras contemplaron, 
undióse entre las oieblfts presurosa... 
mis trémulos suspiros la apagaron! 

Angel caído que e/j las sombras mora, 
héme otra vez sin esperauza alguna: 
¡lágrimas siempre al despunlur Ja aurora! 
¡lágrimas siempre al fulgurarla luna! 

BENITO VICBTTO. 

Coruña, 1860. 
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TRADICIONES F E U D A L E S DE G A L I C I A . 

LOS CHURRÜCHAOS. 

m . 
Rapto. 

A. todas horas llegaban á él los j ó t e n e s y elegan­
tes donceles de la tierra de Gamba, ansiosos de acre­
ditarse y adquirir los bienes de sus vecinos que se afi­
liaran al bando contrario; y era de rer aquellos 
corros de hídalgüeios obstruir día y noche los patios 
del castillo, platicando de amores y de guerra, y 
abrirse en dos filas cuando pasaba el viejo Chur-
rachao en compañía de su hija. Entonces parecía 
que aquella juventud se inflamaba como la polTo-

ra; felicitaban al poderoso señor por el buen estad} 
de salud y la opulencifi de su casa, miraban de tra­
vés á su hija que apenas tendría unos catorce anos, y 
todos aquellos ojos brillaban de esperanza claván­
dose en los suyos, y parecían mendisrar una mira­
da de amor ó de compasión ea su porfía. 

El la pasaba como una reina por entre ellos, feliz, 
hermosa y altanera, aunque incliuando la cabeza á 
menudo ante aquellos gallardos donceles que no les 
faltaba más qoo arrodillarse á sus pies para manifes­
tar mejor su humillación. Había uno, sin embargo, 
á quien ella no saludaba ni él pugnaba per salírle 
al encuentro como los demás. Ambos se miraban con 
el corazón palpitante y los ojos radlaates de amoro­
sa ternura. Era que el amor conmovió ya sus cora­
zones y se alimentaban sólo de miradas. No se 
habían hablado nunca ni una palabra de etiqueta... á 
saber si ella podría contestar ó él dirigirla, porque 
comunmente al verse temblaban agitados por las pri­
meras impresiones de un amor castísimo, y un fue­
go devorador les subia del corazón á la cabeza. 

Pero eila padecía más que el joven caballereen 
tre temores y esperanzas porque hacia más de cinco 
noches que había sentido trovar al pié de su ven­
tana. Las trovas eran de amores y el trovador can­
taba su pasión y su belleza. Estos cantos que en el 
silencio de la noche penetraban hasta su lecho, ha­
bían despertado un interés profundo en su alma por 
el cantor, cuya voz la conmovía toda y la hacia vis-
lambrar rápidamente un mundo desconocido, don­
de todo era amor y ventura. Quiso asomarse a la 
ventana para ver si el que trovaba era el tierno don­
cel cuyas miradas la abrasaban, y él se ocultaba en 
la sonara. He aquí por qué ella padecía en medio 
de sus nuevas sensaciones de amoroso.deleite^ el te­
mor de qtie el trovador nocturno no fuera el doncel 
que ella adoraba. 

Mas hé aquí que cuando menos lo esperaba, sa­
lió de esta incertidumbre. Una noche en que oculta 
detrás de la ventana se extasiaba con la balada del 
trovador incógnito,acompañándola con los latidos de 
Su corfizon, sintió de pronto una voz áspera qne hi-
ío callar al cantor, j prestó atención á lo que em­
pezó- á disputarse al pié de los muros del castillo. 
Habia sucedido que el trovador se encontró sorpren­
dido de manos á boca por el hermano de Blanca, 

—¿Quién sois?... le gritaba éste cou voz te­
nante. 

••-¿Qué os importa? contestó el cantor con el mis­
mo acento de coraje. 

. - -¿Qué me importa? ¡no me ha de importar, 
^serablel ¿No acabas de entonar una trova de amo-
res debajo de la ventana de mí hermana? 

—¡Fernán I . . . tartamudeó el cantor tendiéndole 
la mano. 

T. 11. 

Pero él también reconoció á su contrario y se 
lanzó en sus brazos. Ambos se estrecharon con toda 
la efusión de su» almas jóvenes y apasionadas; ha­
bían combatido por don Pedro siempre juntos,, y 
eran amigos como dos hermanos. 

-—¡Amas á mi Blanca, Gonzalo/ exclamó el 
jóven Churruchao con trasporte; ¡amas á mi her­
mana y no me has dicho nada! 

— E l temor de desagradar á tu padre... 
— A m i padre... ¡no por el cielo! Mi padre res­

petaría su elección como yo. ¿Ella te ama, Gonzalo? 
—Nunca le hablé una palabra. 
— ¡Malol dijo Fernán Pérez. Debiste tratarla 

aunque no fuera más que con el pretesto de querer­
me á mí mucho; pero todo se remediará, Gonzalo; 
mañana al anochecer VH á su cámara que yo haré 
de modo que la encuentres sola. 

— ¿T tendré valor, Fernán? 
Todo esto lo oía Blanca radiante de alegría por 

qoeel doncel que ella amaba se llamaba Gonzalo 
Gómez Gallinalo y era el mismo que trovaba. 

—¡Cómo valor, Gonzalol pues qué, ¿te ha de 
imponer más la presencia de una niña que la de 
un ejército de rebeldes? 

— ¡Oh! s i . . . Fernán: porque cuando se ama co­
mo jo amo, el hombre vé en la muger algo m s 
que un ángel . . . y tiembla ante ella, porque una mi­
ra 'a de la muger que asi se adora, enloquece y em­
briaga. , 

—Voto á bríos! hablas como un monje: yo jamás 
sentí eso que tú dices; vi, amé y me amaron. Tú, 
Fernán, ¿quiéres t>er mi hermano en regla? ¿Si, ó no? 

-—Pero Blanca, ¿no está ofrecida á Vasco Pérez 
de Baamonde? 

—Si, pero quiero que tú seas su dueño, 
y lo serás. Me basta saber que tú la amas, Gonza­
lo» y?116 ella debe amarte nunque no sea más que 
por tus cantos. Destruir este amor seria sumiros en 
un abismo de dolor sin fondo. 

—Oh! s i . . . en un abismo de dolor sin término. 
—Pues bien, Gonzalo, serás esposo d^ mi her­

mana. Mañana al anochecer, ve á la cámara de 
Blanca. 

—Oh! . . . no sé que siento á esa sóla idea! 
—Bien dicen que los enamorados se vuelven ni­

ños. Gonzalo, hasta mañana al anochecer. 
— Fernán., , hasta mañana al anochecer, repitió 

el doncel turbado enteramente; y ambos entraron 
en el castillo. 

Pasó la noche, vino el sol y el crepúsculo auun • 
ció otra vez la noche. Gonzalo Gómez Gallinalo su­
bió a esta hora á la cámara de Blanca... ella estaba 
sóla'y la puerta se cerró tras ellos. 

El!a estoba sola, sola en su cámara. Vosotros, 
los que habéis amado una vez en la vlfa con esa es­
pecie de hbnegacion moral é intelectual que haco 
un esciav» tímido y respetuoso del amante... Vos-
otro», los que habéis amado á una muger sin que 
haya cruzado por vues1 ra frente un pensamiento im­
puro, infame, brutal... los que habéis, en fio, amado 
i una mug-er como se ama todo lo heímoso que 
encontramos á nueslso pa.-o, todo lo que hace pal­
pitar el corazón de admincion y de purísimo de­
leite, habréis podido hablar... pronunciar su nom­
bre siquiera a) encontrar sóla en su habitación al 
ídolo de vuestras adoraciones? 

Una mujer que se adora... sóla en su habitación, 
donde lodo so halla impregnado con el perfume 
de su gracia virginal,„ donde la atmósfera en que se 
vive entonces ts la atmósfera de su al íenlo. . . a l -
mósfero que abra-a, pero que no mata, porque no 
se muaré de placer... ¡Oh! decid... decid... no ha­
béis caído á sus piés com > el morlal á los piés de un 
ánge l? 

10 
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Ni uoa palabra saldría de vuestros lábios . . . ni-
baríais tampoco quo ella hablase porque podría era-
porarse la ilusíou dfil momente,.. desaparecer las 
emocí tnes del momento y con ellas vuestro áugel 
querido por muy armouiusa que fuera su voz, per-
min^ceríais así de rodillas á sus plantas... buscando 
sus ojos... mirániloos ella también con los suyos 
brillantes ile amor y de inquielui, y con la boca 
entreabif-rtapor la esperanza salísfecba como las vír­
genes de Giolto... Y decidme abora si bay alguna co­
sa el mundo que se apodere tanto del corazón y 
abrase tanto la frente; que tanto impresione el alma, 
que tanto la espiritualice como una niña de quiuce 
a5~s que se ama con pureza^ sola en su cámara con 
su amante. 

Porque á los quince años iodo es candor... ino­
cencia... virtud... es el apogeo del é^ngel p-ira des­
cender á demonio. A. los quiuoe años la mujer, no 
sabrá deciros lo que sieute su corazón... siente pa­
ra callar, A los treinta, es á la inversa; la mujer ha­
bla loque no siente... ya se ha gastado su corazón 
y le será preciso fingir... ya no hay impresiones. 
Marchita la azucena, ya no hay aroma ni pureza. L a 
mujer entonces es una flor artificial. 

Gonzalo pasó por todas estas sensaciones encan­
tadoras, cuyo recuerdo es imposible no adorar... 
Por fin, le fué preciso hablar. 

Pero cuando se preparaba á declarar á Blanca la 
honda pasión que había concebido por ella, se sintió 
agarrado fuertemente por detrás, ie vendaron los ojos 
y le taparon la boca con un pañuelo sin tener tiem­
po para defenderse, Blanca tampoco lo tuvo más que 
para despedir un grito de sorpresa, débil, lánguido 
y desgarrador como un ¿dlbi ¡o del viento en los den­
tados torreones de un castillo arrumado, pues casia 
la vez que su amante caía á sus piós como nn ma­
dero, ella sintió también on pañuelo en la boca. 

Los que con tanta sagacidad obraban para robar 
á, Blancac carg-aron con ella y salieron de la cámara 
con Recatados pasos. Al bajar por la ancha escalera 
que conducía al patio del castillo, encontraron á 
Fernán Pérez Ghurruchao que subía, pero tan preo­
cupado sin duda con algunos pensamientos extra­
ñ o s , que no reparó en ellos ni en su presa-, y salie­
ron fuera de Castro Gaudad sin entorpecimiento al­
guno. 

B. YIGETTO. 
/Se continuará.) 

I . 

Y® no ge §1 ya en el pecho 
que deshecho 

Sil aE8ÜO miró , 
im laliáo feabrá 

descerrado 
CGEEO m el mundo esloy yo. 

Ni si y m !a rola lira 
q¡5íe sespira ' 

coa desacordado coa 
vibrar?, ea tieroo lamento 

s! acesto 
de mi pobre corazón. 

I I . 

Allá coaedo e! alma mia 
forjó sus dichas primeras 

y magníficas quimeras 
vio de su seno brotar, 
no pudiera el sentimiento 
concentrar en su antro estrecho 
y ardiente broló del pecho 
y espontáneo mi cantar. 

Lágrimas después Tinieroa 
que los ojos abrasaron 
y tal vez la voz ahogaron 
de mi primera canción; 
que entre mi canto y mis lagrimas 
acaso fuera nacido 
el primer sueño querido 
que halagara el corazón!... 

Ilusiones adoradas, 
fantásticos desvarios 
cayos restos múslios, fríos, 
hoy mi visia alcanza á ver; 
¿do va de vuestra belleza 
la auaccíon encantadora 
y la breve, primer hora 
que me disteis de placer?... 

Era cuando el sol se hundía 
en e! roji/o horizonte 
y biíüdba el alto monte 
de melancólica luz; 
libio el rayo de la luna 
DO a imibraba aun la pradera 
y a poco monte y ladera 
cubila ne^ro capuz... 

Entonces el alma amante, 
alma virgen de dolores, 
un mundo sonó de amores, 
de paz, de dicha y de fé. . . 
Obi si: existirá sin duda 
mi sublime desvario, 
más quizá sólo Dios mió 
tras la azul cortina esleí .» 

m . 

No mentirosa farsa, escepticismo frío 
sobre mi alma extiendan su fúnebre crespón; 
que m misado de creencias guarda con fé sencilla 
el más estrecho pliegue del débil corazón! 

¥ yo no quiero nunca de mi soñar divino 
en despertar amargo locar la realidad; 
si ssto es mentir, mintamos que hermosa es la 

(mentira 
jamás KÍS cijos vean horrible la verdad! 

Dejad vagar mi mente que cree en la ventura; 
y en la esperanza cree, y cree en el amor^ 
que si una duda acaso en ella se escondiera 
dudara solamente lo eterno del dolor! 

Quiero en mis sueños de oro tender la vista en 
(torno; 

y el bien hallar doquiera, doquiera la virtud; 
y el alma sosegada si atribulada y triste 
en su hora postrimera soñar la eiceisitud!,.. 
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IV . 

Por más que en mi rola lira 
quizá un sonido ya no hallo; 
cuando en el ánima fría 
ninguna ilusión se amparo, 
y venturas y desdichas 
vayan en ella aaezclándose; 
cuando ya ni una esperanza 
en su yerto seno guarde, 
y para encontrar la dicha 
sólo á sus recuerdos baje; 
yo pensaré siempre, siempre 
que m\ alma despertándose 
miró al vacilante ray® 
de la moribunda tardo 
un mundo de paz y amores 
que quizá el mundo no alcance 
pero que existe. Dios mió, 
como vivir sin soñarle!. . . 

Saüliágo-'1875. 
CLARA. CORRAC. 

G A L I C I A P I N T O R E S C A . 

SAN JUAN DA COBA. 

De los rios que bañan á Galicia, el ülla solo 
cede en caudal al Miño y al Sil, 

Toma orígea en dos maaanliales háeia el lu 
gar de Soeagas, en el obispada de Lugo, y entra 
en la provincia de Santiago, por el condado de 
Borrajeiros, lecogiendo las aguas del Pambre, del 
Furelos, del Estanque, del Arnego, del Deza y de 
wtros menores qae de trecho en trecho salen á 
buscarle. 

A dos leguas de la ciudad de Santiago, forma 
el delicioso valle á qae da nombre, * ñ el cual, v i ­
ñedos, vegas de maíz > de lino, florestas y verge 
les, cerros y colinas de diversa forma y altura, 
multitud de aldeas y hermosas casss de campo, 
señor adas por las altas torres de las varias par-
roqaias a que corresponden, vienen á ofrecer al 
viajero en grata confusión, el aspecto alhagüeño 
de las campiñas italianas. Un cielo vaporoso cu­
bre este país, unos árboles inundados de l o m n 
tes de luz, las plateadas aguas que le sirven da 
espejo, la sombra las selvas, las flores de la 
pradería, y el azul violado que tiene las lejanas 
cúspides de los montes, en armonía con él, hacen 
palpitar con violencia un corazón de veinte años. 

El rio ülla, siempre entre paisajes deliciosos 
y variados, pasa á un cuarto de legaa de la anti­
gua villa de Padrón, atraviesa los arcos del gran­
dioso puente Cesures, reciba el Sar, que desde las 
cercanías de Compostela le lleva las ai¡uas de un 
gran numero de arroyos y poco después, se mez 
cía con las salobres del océano occidental, for­
mando la lia de Arosa. que es ¡a mayor del re i ­
no. Desde ella es navegable hasta Herbon, un cuar­
to de legua más arriba del puente Cesur- s y lo 
pudiera ser más si se le hiciesen algunas obras, y 
s« desiruyesei las pesquerías que le mterrumpei, 

y donde se coge abundancia de truchas, anguilas, 
salmones, lampreas y otros peces delicados, 

Lntre las vistas pintorescas que ofrece el 
ülla, la de San Juan da Coba es ciertamente su­
blime, y aunque la naturaleza las repite con bas­
tante frecuencia, y áunque todas ti nen bellezas 
de siluarion que las son propias, aquella, sino su­
pera á las más preciosas d^ su género á lo m é -
nos las iguala El Miño, más abajo de Lui o; el 
Duero, á sa entrada en Portugal; el Ebro, en m u ­
chas part s de su curso, y en p.^ríiculrtr cerca da 
M quinenza; el Oroncillo, en Paocorbo; el Tajo, 
en casi toda su ext nsion y principalmente en la 
Vílla-velha; el Guadiana, en el salto del lobo; el 
Guadaporcon, en el Salado de Olvera; elGuadale-
te, en fa angostura de Bornes y el ülla, en San 
Juan da Coba, rompen barreras enormes pero 
impotentes, tajando 'as montañas que se opoaiaa 
á su curso como para desengaño de 'os anti-uos 
errores y hacer v r que no existían para ellos las 
cordilleras en que han querido encerrarlos los 
geógrafos. 

Si se examina el que tenemos á la vista, se 
encoüirara al ül la encallejonado entre dos mon­
tañas de mas de ^00 piés de altura, sobre su n i ­
vel, que dejan entre sí un espacio de 10 a 42 y 
que están formadas enteramente de durísimos 
cuarzosr como el Pico-sagro de quien dependen. 
A su salida de este es t rechólo ensancha conside-
rab emente constituyendo una ensenada, cuya 
profundidad se desconoce, en la cual parece qae 
sus negras aguas, cansadas de la victoria que aca­
ban de obtener, reposan un mom nto como si t u ­
viesen n cesidad de reparar sus fuerzas para ven­
cer nuevos obslácuh s. Desde allí , baldeando los 
montes que de una y otra parte tienen á ocultarse 
en él, va a deslizarse con un rourmullo de vana­
gloria por debajo del maimííico poeste en aquel 
parage construido y cuya descripción debe ser ob­
jeto de un artículo. 

Subamos si es posible, á aqceilos picos des^ 
carnados? cuyas grietas oculta lal cual atrevida 
planta que ha logrado asirse á las aristas de la 
peña. 

Un abismo eslá á mis piés esperando en se­
pulcral silencio mi caida, horroriza su profundi­
dad sin término y reñejá eo so negra superficie 
las nieblas que en mi torno escalan el monte, tal 
vez teñidas de los colores del prisma, ¡Ay del 
que se atreva á mirarlas retratadas en el agua! su 
cabeza desfallecerá y sus últimos momentos seráo 
las agonías dei ahogado-

Huyamos de esle abismo que lemeo aún los 
peñascos que le cercan. Desde esta comarca del i ­
ciosa por donde serpea el camino que dirige á las 
lianoras de Castilla, de&de aquellos abetos mon­
taraces que braman a impolsos de la brisa de la 
tarde, ó desde esta? raslicas habitaciones rodeadas 
de pámpanos y de frutas, de sembrados y prade­
ras, podemos contemplar coa seguridad tan sor­
prendente vista y discurrir acerca de la causa que 
ha podido franquear al ülla aquel angosto sende­
ro. ¿Habrá sido el esfuerzo impetuoso de una grao 
catarata, auxiliada de la duración do los siglos? 
El poder del hombre inteligente que es capaz de 
abrir camino por debajo de las aguas, de mudar 
la situación de los montes y cambiar el curso de 
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los rios? 0 la volunlad de la próvida naturaleza 
que Irazó segua sus fines la forma de los mares 
y la dirección de las moolañas? La primera opi 
IÍOQ parece la más probable; la disposición de las 
méselas y de los picaciios parecidos á fantasmas 
qü& suben por el lomo dt los dos montes hasta 
su cumbre, la exlructura geológica del pais, «I 
terreno de alubion que se descsbre en los liaaos 
saperiores, y el pozo ó ensenada de que hemos 
hablado, casi demuestran qae un gran lago esta­
ba circunscrito por aquella cordillera y que una 
cascada elevadísima le ba ido desaguando, y al 
propio tiempo abriendo el paso qae ahora facilita 
su curso al mismo BÍTC!. 

Joftá E i f t i* Gil.» 
Santiago—1840. 

/OhPátr ia , pátria, bien mayor del hombrel 
al invocar tu nombre, 
cual numen que mis cánticos inspire, 
late mi corazón de orgullo henchido; 
que tengo á honor haber en tí nacido. 

Ya de los siglos á través te mire, 
ó ya en la edad presente, 
te encuentro siempre noble y genbrosa, 
Sencilla en paz, en guerra valerosa. 

Tu historia eleva el ánimo abatido 
á la más alia esfera de les orbes: 
tus costumbres, dechado de pureza^ 
bálsamo son del corazón, herido 
por la disolución que en torno advierte. 

Sábia naturaleza 
te distinguió de suerte, 
que en ti se hallan retiñidos 
los singulires dones 
que repartió por las demás regiones. 

Tal vez fortuna impía 
siega á tus hijos su inconstante apoyo: 
ellos, al yuiO del trabajo uncidos, 
con sin igual ardor, y con fé ciega 
por sí mismos adquieren, 
lo qae fortuna (es negó y les niega, 
Sus dicterios estúpidos en vano 
un vulgo loco ó necio 
contra Galicia lanza: 
el silencio elocuente del desprecio, 
es d«i ^allego la anica venganza. 
Tal vez no esti lejano 
el dia en que mi patria sobrepuje 
en riqueza, poder 5 valimiento 
á los paises que se mofan de él!a: 
esplesídoreso sol del cielo hispano 
ha de ser la qae es hoy pálida estrella. 
Tote amo, Galicia: tus pesares 
hieren mi corazón: lloro contigo 
tu bárbaro abandono: 

¡pobre te veo, oh pUrial cual mendigo 
y es tu puerto la cúspide de un trono/ 
tu situación desgarra el alma mia . . 
pero encueatro en tí misma mi consuelo: 

en ta esplendente cielo, 
en tus bellas y fértiles campañas, 

ea tu rugiente mar y las montaflas, 
tus tradiciones populares, llenas 
del mayor interés, ora fascinan, 
y e l ánimo a la risa quizá mueveñ, 

ora al dolor y la piedad lo inclinan, 
ora espantan, aterran > conmueve: 
ya ai corazón infunden miedo y pánico, 
ya excitan en el alma el entusiasmo, 
deRivadeo el conde, los Correas. 

Munia y Al bar, Maciaa, el de Andrade 
la Marquesa, Bolaño, 
Pardo de Cela, y otros mi l , ya héroes, 
ya uses i nos malvados, 
ya sólo desgraciados, 

la tradición evoca, y de sus hechos 
la relación sencil a y pintoresca 
agita todos los hidalgos pechos. 
/Cuántas de inspiración fuentes profusas 
para el bardo sublime 

favor cido por las doctas musas! 
Y en tí también, Galicia,el que de Apeles 
sigue las huellas, por doquier asuntos 
halla dignos del lienzo y los pinceles. 
Fértiles valles, enriscados montes, 

sombríos, ruinosos moaumentoi. 
límpido cielo, inmensos horizontes, 
hondas cañadas, bosques nunca hollados, 
y de la creación los mil portentos 
á los ojos se ofrecen 

en confusión artística mezclados. 
Dios agot^ de su poder la copia 
al crear á Galicia; 
pensií d« España, emporio de belleza, 
encanto de sus hijos y delicia. 

¿Y cómo no adorarte?—Noble tierra» 
patria de cuanto hay grande y valeroso» 
dorada taza do tal vez se encierra 
de la belleza el yermen poderoso, 
salud {Mi amor admite, el amor|wio 
que es el númen,el génioque me inspira.. 
. . . ^ « » . : . » • • • » »' * 
Feliz 6 sin ventura, 
yo moriré contando tu hermosura 
al bronco son de mi cansada l i ra . 

Ferrol.-
S GARCÍA, 

^nero. - 4875 . 

COSTUESBBES GALAICAS-

COMPOSTELA EN 1780. 
I . 

L c t f i a - . 

{Continuación). 

Ved ahí á Dominga, la hija del rico labrador que 
da la fia: e-!a más •hermosa de la concurrencia, y 
lodos seguramente la hubieran hablado al oido en 
noche de t'ínto placer, si por la sencilla razón de 
que era el más fuerte, no la hubiese eleg-ido para 
sí Pedro de Outeiro—Pedro de Outeiro el valiente y 
aun temerario mancebo, que al concluiráe las rom *-
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rías, gritaba con voz de trueno desde el strio de la 
ermita *\viva Sarandonh) el primero que blandía su 
cachiporra al responder un eco y otro eco «¡wm'üa 
Dezal \viva Bea\» - e l que rompia más cabezas en 
cada palo que daba, y de consiguiente el temido de 
todos sus paisanos. Más de una cruz de madera se 
habia alzado por su causa al pié de las tabernas so­
litarias de los caminos: más de una vez fuera en­
carcelado por ahuyentar á porrazos á los malignos 
escribanos que acosaban á sus amigos. Este héroe de 
las reñidas parcialidades de aquella época se declaró 
ga lán de Dominga y no sin fruto, porque ios aman­
tes como él nunca son despreciados por las muge-
res, ora sea porque los teman, ora por una secreta 
influencia del corazón. En cambio los padres los abor­
recen y procuran librar de ellos á sus hij is, pero es­
tes esfuerzos son inútiles, si ell¿s han oido los sus­
piros de amor del valiente y le han visto rendido 
y humillado á sus piés. \Oh! entoaces ya nada pue­
den los padres, el íiinor propio las ha vendido, y 
creyéndole dueñas del vencedor, se han hecho escla­
vas del hombre. 

Asi cabalmente suceda á Dominga: no temió á 
aquel á quien todos temían y le dio su corazón de 
virgen; peto no pudo ocultarlo á su padre qué la 
observaba de cerca, porque temía los hechizos del 
valiente. 

Si el anciano hubiera tenido entonces la mitad 
de años ménos, no dejaría de lanzarse por su her­
mosa hija sobre Pedro, y de seguro se la arranca­
ría de los brazos, y áun le haría bambolear y caer 
en la arena; mas ahora no tenia cuerpo para pelear, 
sínó alma para sentir, —y asi, luego que quedó s ó ­
lo coa ella, reeurríó á los consejos, pero fueron de-
íoidos; habló de otros e- posos más ricos y g allardos, 
je despreciaron; echó mnno de la sujeccion y de las 
repulsas, produjeron los resultados que suelen,,* 

11. 

KBH ramo cativo. 
«Re trullo pata ivola? 

CAIT* laft̂ oerst acertada, 
pois q\ia pviáo sar curada 
¡somata com o enoo^Vcax.» 

Camoms.. 

E n aquella época, como ahora, era necedad 
aguardar modestamentente en su casa que la felici­
dad viniese á buscar al hombre: quñrer lograr una 
buetia fortuna sin favor y sin diligencia, fué siem­
pre tan ridículo como lo seria actualmente la pre­
tensión de ser diputado sin edar inscripto en aná 
candidatura. 

Bien lo sabia Pedro,—y sste convencimiento^ las 
punzadas del amoroso aguijón que máá ó ménos to­
dos hemos sentido, y además el conocimiento de 
sus propias fuerz-is, le hicieron activar el asunto^ y 
llevarle á cabo sin valerse de negociadores. 

Altivo como un príncipe de 18 años en nocturna 
orgía, y fiero como el caudilla del pueb'o en una re­
volución, nuestro héroe se presenta á los padres de 
Su amada, seguro de su conquMa;. mas l u é g o le 
confunden las mil dificultades en que el anciano en­
volvió una repulsa tácita y misteriosa, pero dicísiva 
como las notas diplomáticas de algunos gabinetes 

Ped rose exalta, se estremece, suen". cerca de su 
corazón un rugido estertoroso y su brazo de hierro 
está pronto á alzarse sobre la cabeza del hombre que 
le humillaba, pero erft el padre de Dominga y debía 
respetarle por amor de ella. 

T. 11. 

Dirígele una mirada desdeñosa, y se retira enton­
ces para volver á medía noche a rondar aquella 
puerta, v asegurar de su fidelidad á la bflla labra­
dora causa de sus tormentos. F u é sin fruto esta su 
primera velada y las sucesivas: inútilmente los l a ­
dridos d é l o s perros avisaban á la hija v á los pa­
dres de la llegada del pobre mozo; inútiles también 
fueron fus cantares entonados á cierta di-tancia para 
disimular la voz y el objeto; no pudo volver á ver­
la, porque estaba aprisionada, y un padre era el 
alcaide que habia que seducir, 

Pedro estaba continuamente pensativo, ella con­
tinuamente desesperada; él desconfiaba de ella^ y 
desnudo poco á poco de las ilusiones de 20 años, en 
que vemos tantos ángeles como mugeres, temia al 
cabo que hubiese sido la elección de Dominga uno 
de los fríos resultados, que se oMienen tantas veces 
de la combinación del amor pr®pio con la casuali-
dnd; ella adquiriendo cada día nuevas ilusiones y de 
consiguiente nuevas fuerzis, vivía por el solo sen­
timiento de su corazón^ y estaba pronta á obedecer 
instintivamente al quo amaba, cualquiera que fuese 
la demostración de su voluntad. 

En este e-tado, DomingH advirtió que venia la 
festividad de San Pedro mártir, y se finjió loca, en­
demoniada. Reia á grandes carcajadas, gritaba, se 
enfurecía contra las imágenes de los santos, convul­
sa y espumando; blasfemaba del Altísimo, y llenaba 
de improperios á su padre y á sus vecinas, que no 
cesaban de llevarla reliquias, amuletos, higas de 
azabache, astas de unicondo ó colmillos de j a -
val í . 

—Tiene el diablo en el cuerpo, decían los hom­
bres. 

—Padece el «ramo cativo», le han dado sesos de 
gato, contestaban las mugeres. 

Y todos concluían que era necesario curarla por 
la iglesia, hacerla exorcismos, llevarla á Composte-
la, y ponerla en ¡aboca del es tómago la medallado 
la inquisición ó la reliquia milagrosa del mártir de 
Yerona. 

Así so determinó^—y pocos días después vino Do­
minga á Compostela con toda la gente de la aldea á 
la ''.ualla enenmendó su padre encarecidamente, no 
p idiendo él mismo acompañarla... 

Entonces había al pié de esta ciudad un conven­
to y unos frailes que todos acordamos, frailes que 
eran los amigos ds la inquisición y de las endemo­
niadas; ahora solo quedó el convento que podéis ver 
ruinoso, macilento y triste mas allá de la calle de 
las Ruedas, ostentando sobre su portería la efigie de 
Santo Domingo que estrecha <MI su izquierda un l i ­
bro cerrado, alza en su diestra una cruz simbólica 
y misteriosa, que no parece la cruz de! Salvador, 
y tiene á sus piés un p rro blanco y m-gro con una 
hacha en; endida en la boca. L a iglesia de este con­
vento está aun defendida con rejas, el claustro tenia 
nna alfombra de bojes, y en los corredores muchos 
cuadros que representaban los horrorosos martirios 
dados por los infieles á individuos d é l a orden. Si 
habéis visto estos martirios y habéis reflexionado so­
bre ellos; íobre el perro y sobre la hacha encendi­
da, comprendereis sin más historia porque |aquellos 
frailes eran los amigos de la inquisición. 

En ê e convento, desde la tarde del 28 de abril 
al m^dio día del 29, se celebraba una gran función 
que sólo podi é bosquejaros. 

De la casa en que están hoy las oficinas de Ha­
cienda pública, sellada entóneos con un escudo que 
seha perdí io, en el cual figuraban un ramo de pal­
ma, una cruz y una espada, y además con otro cuar­
telado con leones y castillos; cerca de la bora de 
vísperas en el 28 y otra vez á las de la mañana del 
29, salía primero un pendón de damasco rojo, en 
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pos de él familiares del Sanio Oficio con frac, ycal-
zoa de casimir negro y espadín con puño de piata^ 
j por último los gefes y secretarios del temido tribu­
nal condecorados con la poderosa medalla. 

Esta procesión recorría las calles atascadas de 
gente, venida de 30 leguas en contorno solo á tocar 
los Testidos de ios inquisidores, á respirar hu alien­
to y á sugetarse á su mág-ica influencia. Al pasar 
arrastraba tras si la muchedumbre, en la cual se 
veian mil sayos de buriel con solapas de grana o de 
bayeta blanca, mil calzones de pana azul turquí con 
hermosos botones ei-maltado.s del grandor de un du­
ro, y doble ó triple número de mugeres con blancas 
eofias engalanadas de cintas, y los ricos coses do 
moda: aquellos jubones de tantos pliegues, con man­
gas franciscanas encargadas al propio tiempo de cu­
brir los brazos^ y de servir de bolsillo para las man­
zanar, nacidas en la aldea^ y para los panecillos com­
prados debajo de los arcos del nuevo Seminario, ó 
junto á las cahitas de madera que olleros y barbe­
ros colocarau enfrente ai hospital de peregrinos. 
Eneíro esta ve-stimenta se haliabau algunos cientos 
de capotes con mangas, sombreros apuntados que 
Cubrían empolvadas cabezas coa coleta» y también 
innumerables manteos rotos y raidoSt, en que se 
envolvía la revoltosa juveníuá de aquella época; j u -
Tfentud preciosa por su amor á iahulla y al placer, 
y por las medias de seda de sus í-oreendas pantor-
rillas y las ricas hebillas de sos sapatos. De trecho 
en trecho, como flor privilegiada, resplandecía la 
«apü de grana ó paño blsaco ds algún elegante que 
m había dignado mesclar coa la plebe, ¿ alguna be­
lla eompostelana con el pelo en horizonie, blanquea­
do por 1$ harina de habaa ó con su hermosa piocha 
guarnecida de diamantes. 

José MAÜIA GIL» 
(Se continuará). 

— - ^ > ^ ~ < 

End* ella, apprvsso d' un pío sospiro, 
Gli echi drixzó vtr me con quel semblante. 
Che madre f a sopra figliueí deliro: 

(BANTE.) 

¿Quiéo esa meger, qus como nabe 
plateada de la \mm respíaodece, 
SE faz envidia el celestial qusniba 
y §s fulgor el alba que aparece? 

Mageslooso celesüa! sosiego, 
eoesbee m s^Bihlante ¡aínacsiado, 
ei SBsho manto da color de fü.ego 
revuelto §obr® el coerpo cacarádo. 

Laosan sis ojos el falgór sersno 
de la virind iinapávjda ftamea: 
E K e v e ms Dieres el hachado seno; 
€l escendido lafoio ceaislíea. 

¥ al eslraio falgor qu® s% desploma 
libre, íoocsale, vago cerno el día", 
de aqael "áicerídlo, ce rt-psaie loma 
alas de féego mi pásioQ impía. 

á l verla en el revssUo movimiento 
d®l graa paseo en e! cordón mortal, 
y al desplomar su grito turbulento 

sobre les pliegues cóncavos del vieato 
las retorcidas trompas de metal, 

¡oh? grande cosa es ver coa sobresaltos 
nerviosos escapárseme el dolor; 
dentro del pecbo con horrendos saltos, 
cobarde golpear mi corazoa. 

¡Oh! grande cosa es ver como vacila 
la llama celestial de la virtud, 
y temblar sacudida mi pupila 
despidiendo relámpagos de luz. 

Y al contemplar temblando sus hecklzos 
al deseo común la puerta abrir, 
y el casco de oro de flotantes rizos 
ensoí tijado fuego despedir. 

Y el movimiento de la leve espalda 
eomo la errante nube aparecer, 
Y entre el crespos de la crugiente falda 
lanzar vivo destello el blanco pié. 

La llama de mi espíritu altanera 
alza en mi pecho eslápido furor, 
y á mis deseos colosal barrera 
tremenda se levanta mí razón. 

En esta cruda y bárbara pelea, 
hallo tesoros de un placer atrox; 
mi pensamiento altivo centellea 
y rompe el diqu- á la mortai prisión. 

Que el hombre que resiste omnipotente 
de la pasión al túrbido huracán, 
d spjdiendo relámpagos su frente, 
ss levanta dei polvo terrenal. 

Rápido deja la mansión impía, 
ciñe sus sienes inmortal fulgor, 
intrépidas á Dios sus alas guia 
y se presenta impávido ante Dios. 

Na impera que el df slino riguroso 
se oponga impío á mi pasión fatal, 
y emponzoñe mi labio codicioso 
la espuma horrenda de mi sed mortal. 

No importa que la vida miserable 
si infierno me lance del sufrir; 
los hierros de su cárcel d leznable 
quebrantará mi espíritu febril. 

No importa, Carolina, que inocente 
praebes las iras de un tirano audaz: 
la marca colosal del delincuente 
Luzbel grabó en su frente criminal. 

Q»e las tormentas de la duda impia, 
le arrebatan el sueño á su pesar; 
su frente azota tempestad bravia, 
de penas hondas revoltoso mar. 

Puente Ceso—4860. 
EoüARDe PoNDAl. 
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CRONOLOGIA DI LOS « W O S DE GALICIA. 
Reind Mario 

en err 

Hermenerico I 412. 
Hermengario. 427. 
Hermenerico I I . .* 431» 
Hequiía, el G l o r i o s o . 5 . = . 440. 
Requiario, el Católioo.. 4S0. 
Ayulfo, Frantan^ Maldras y Frumar 456. 
Remismundo - „ . . . 464. 
Iníerreg-üo de rejes desconocidos, 

desde . . . , 479 
Camarico . . . . . , , . . » , . . S40 •, 
Teodomiro I . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . SSO. 
Ariamiro , . . . . . . . . . 539. 
Teodomiro ! I , ó M i r o . . . 870. 
Eborico . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . 583. 
Andeca, ó Xan D e z a . . . . . . . . . . », 584. 

. .427 
..431 
. .440 
..450 
..456 
.-.464 

...479 

á 340 
. . . 550 
. . . 559 
. . .570 
. . . 5 8 3 
. . .584 
, . .585 

JOSÉ ANTONIO PBRE2. 

Betaazos, 1868, 

iof dan 'Benito 

m 

SONETO. 

Vengo tambfeB errante peregrino, 
á saludar la monumenlo saoto, 
vengo también para enjugar 85 ilanto 
que vierto de miWda en el camino. 

Contemplo enageaado ese diviao 
poder que ostentas y que asombra lanío., 
¿quién virgen mía, el veMdoso encanto 
dirige de esa reeaf o su destino? 

La mar, en alabanza á tu belleza, 
tiende á tus piés sus espumantes olas, 
las naves, ai mirarte, con presteza 

di splegan sus pintadas banderolas, 

?r yo te aclamo, absorto en tu grandeza, 
a gloria de las glorias españolas. 

tIOSÉ MARÍA. MONTES» 
Mujia 13 de setiembre de 1874. 

GALICIA INDUSTRIAL. 

IÍÍ 

Ved, contemplad ese mageslaoso panorama (jne 
se abre de repente á nuestra izquierda desdó las 
montañas fronterizas de San Isidro. Ved esas ver-
lisntes reverdecidas por una vejetacion vigorosa, y 
salpicadas da agradables caseríos que parecen d i -
bnjados en su fondo por uno de esos magos de las 
baladas alemanas del conde de Anazperg ó de E n ­
rique Z koskue. 

"Ved esos santuarios agradablemente esculpidos 
en la falda de las montañas, y ved esas fábricas de 
papel que se hundeo pintorescamente en e! fondo 
del va le, á buscar la ftserza hidráulica del Beleile. 
Ved, contemplad y admirad esas magnificas pers­
pectivas, tan ricas de inspiración para las aimas 
impresionables: y si sr ntis en vuestra fuente el 
fuego del génio, abriréis vaeslro álbum como V i -
llaamil, ó cantareis en rotundos y armoniosos ver­
sos como los poetas que visitan este territorio tan 
delicioso y ê  caniadop. 

Internémonos eo el vaiie, separándonos de la 
carretera trazada del Ferrol á Lugo, y sigamos 
otra nueva carretera que, faldeando la Muurela, 
han mandado abrí? los SS. Braña f Abella, due­
ños del Rojal. 

Este camino, que desciende al valle, prolon­
gándose hacia la cascada de Ferveaza, este camino 
en fin, que tantas utilidades reporta á la agricul­
tura v a! comercio de cersales, es el que nos va á 
conducir al Hoja!, bajo el risueño embovedado de 
las arboledas que lo sombrean, y entre los be lísi-
mos paisajes que lo decoras á derecha é izquierda, 
en los llancosde las montañas que limitan el hori­
zonte del graa vaFé'. 

Hemos atravesado ya unos caseríos que se l e ­
vantan a ambos lados del camino; 
atrás los pomares ó ¿rboies frulaleí 
su apacible sombra, ascendemos i 
emi' eBcla... y llegamos á su cima. 

' Ddsde esta pequeña cimá 
jos, en el punto de contluencja 
de montañas que cierran ei vi 
plata ó de crislai que brííie á. 
rao uaa columna de ^lUatkes; 
1 anura que existe en ei íoodo 
bre una casa pueblo. 

Lo primero, es la cascada 
Lo segundo, es el Rojaí. 

I V . 

Después de abarcar el cuadro que descubría­
mos desde aquella erameacia, descendimos al va­
lle, ó más bien ai Rojal, por la suave pendiente 
sombreada de árboles que coiiducsá este fabril es­
tablecimiento. 

Hemos llegado ya al pórtico de estrada: ántea 
de entrar, digamos algo de k pknia baja de esta 
inmensa y deUciosa fábrica de lepdos. 

La planta baja es KD, j}ars!®lógra¿BO reclanRular, 
de «ñas 100 varas Jocgitüd por 60 de lalitud. 
Sus cuatro lados mirass: uno, el de entrada, al EÍH 
le; constituido porcuadraa y oabhaclones para ope­
rarios. Otro, á la derecha, entrando en los jardines 
del edificio, mira al Norte y por coosiguienle al 
valle que se extiende hasta la villa de Neda, eatm 
las montañas d ' Sao Isidro y la Mourela; en este 
frente se hallan los talleres de carpintería y abva-
cenes de primeras maierias. Eí lado opuesto á és» 
te, él del Sur, dá frente á las montañas por donde 
pasa la carretera del Ferrol k Lugo; y en su parte 
local se hallan colocados.los telares. Por úl t imoen 
el otro frente, qwe mira al Oeste, y por coasiguien-
te se considera como la parte trasera de la gran fá­
brica, se hallan colocadas las máquinas de prepa-

dejado 
que nos da ;an 

¿ ütia pequeña 

sscuhre á lo lé~ 
las dos cadenas 
ao torrente de 

rayos del sol co-
sáñ cerca, en una 
vailOj, 06 dosca-

Fervenza. 
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racioa y parle de telares. Además de eslos cuatro 
lados ó localidades del paralelógramo, se prolongó 
el edificio hasta el rio, por ia parle deliOesle, con 
objeto de conternT en este local las oficinas de 
AdminislracioQ y la de calaadraje ó planchado de 
las manufacturas. 

Una vez ijue hemos dado idea de la estructura 
y situación de esta gran localidad fabril, consigne­
mos también algunos detalles qae adquirimos re 
la ti vos á su erección. 

Los hermanos Veiga, gallegos, retirados del 
comercio de América, concibieron el pensamiento 
d« erigir esta fabrica de leiádos, harasnos nue^e 
6 diez años. Hicieron venir de Escocia toda la ma­
quinaria, maquinaria que puede rivalizar con laa 
primeras del extranjero; y prefirieron est * silio 
porque además desús ventajas hidr ulicas, es de 
lo más delicioso y pintoresco de nuestra costa. A 
los cinco años d planteada, los Sres. Yeiga la ven­
dieron al Sr. Collado y compañía, de Madrid, y los 
nuevos dueños mejoraron su movimiento iadustnal 
pues los otros tan sólo o habían organizado para 
fabricación de mantas d algodón, de lasque hicie­
ron muchas- remesas á América y el Sr . Collado 
estableció los tejido? de todas ciases de hilo* 

Los Sres Braüa y Abella adquirieron después 
eéla gran fábrica; y si mejoras recibió en su pr i ­
mera traslación de dueños, en la segunda fueron 
más numerosas, lauto en su parte local como en 
su maquinaria, pues se elaboraron en la actualidad 
ácsde las lonas de más consistencia para los buques 
mayores basta las creas tan finas que, sin orgullo 
galaico, podemos decir qae pueden competir con 
ias mejores de Escocia. 

Al eütrar en este edificio fe etpenmeitan im 
presiones muy agradables; no sólo por el buea gas­
to coa qae so hallan colocados sus jardines y de­
pendencias, sino por el pintoresco ef̂  cío que ha­
cen unas ciento sesenta mug res sumameele asea­
das, que se dedicas á. la elaboración ee les gran 
des salones. Conslilafen esta eleboracion gene-
r a M 0 8 telares mecánicos de hierro, con todos 
sus auxiliares para devanado de urdimbre, de tra­
ma, y de más operaciones preparatorias al tejido 
Exisle además una magnifica fragua cea su sierra 
mecánica, tres tomos también mecáaicos, suscep 
tibie el principal de tornear una pieza de ?5 qain-
tales, y ua taladro verlical donde se horadan las 
piezas de hierro coa inereiblt facilidad'y prontitud. 

Todo este moviaieat© meeáDico que ^xiste ea 
las diversas depeadencias de la fábiica para sus 
usos y aplicacioies, recibe su fuerza de a ciou de 
Tina rueda hidrailica de hierro fundido de 23 piés, 
12 pulgadas de diámetr©; 8 pies, 3 pulgadas de 
ancho con 36 cangiloees ó cajas ea sa circanferen 
oia» y en sa parte iaterior un aro también de hier­
ro con 180 dientes Lacooapaerta por donde tama 
ei agua es tambíei de hierre, de 5 piés 3 pulga 
das de ancho > 5 piés de alto, y está montada en 
8 ejes y 6 muñoneras, 4 piñones y 2 ruedas de 
conducción. Este mecanismo se comunica con una 
cigüeña, por medio de la que se le suministra ó se 
U quita el agua El eje de esta rueda es de i 8 pul 
gadas de diámetro y descausa ea sus extremos so­
bre dos grandes muñoneras de hierro cea castillos 
de broace. 

El árbol horizontal, primer coaductor, por de­
cirlo asi, de la fuerza que imprime la rueda h i ­
dráulica, tiene á un extremo una rueda llamada 
Catalina, de 4 y i [2 piés de diámetro con 47 díen* 
tes, que engranan en el aro que tiene interiormea-
le la rueda: este árbol es el que comunica el mo­
vimiento general para que funcione toda la maqui­
naria, por medio de otros árboles horizontales de 
graduales proporciones. Para la conducción del 
agua del BeHle ,á la fábrica,hay dos grandes cora-
puertas, sólidameate construidas puestas á l a e f l ' 
Irada del cauce por la parte exterior, con su meca -
nismo para manejarlas con facilidad, y cuyo exá-
mea recomiendo á los inteligentes. Estas compuer­
tas están colocadas en el cauce ó canal de alimenta • 
clon de la rueda motriz, que consta de 307 varas 
de largo por 4 de ancho, hecho en peña viva, y 
con varios reiieaos y parapetos de muro al rio, y 
dos compuertas de desagüe en su márgen dere • 
cha para vaciar el canal, cuando es aece-ario. Ade­
más, hay un ramal lindo de! mismo cauce qae 
vá al jardin, y es preparación para aontar otra 
rueda, si se quiere. El socaz ó caja de la rueda 
hidráulica, e sdecdn te r í a sólidamente trabada y 
trabajada. 

(Se continuará.) 
BENITO VIGETTO. 

EN EL ALBUM DE LA TORRE DE HÉRCULES. 

Audaz en el espacio te levantas, 
el firmamento con la frente tocas, 
y el espumoso mar brama á tus plantas 
entre las negras y apiñadas rocas. 

Y parece que gime en son de queja, 
ó re clama de tí con voz bravia 
los navegantes qae tu luz [aleja 
de los escollos qae en su seno cria. 

Pero en vano á tos piés ronco revienta, 
y tas robustos muros estremece, 
y con sas olas apagar intenta 
esa luz qae las sombras desvanece. 

En vano la boi rasca bramadora 
de koscos aublados tu fa^al rodea, 
por ocultar la lumbre bienhechora 
qae radiante en los aires ceeiellea. 

Tú ea tanto elevas la orgallosa frente 
de diadema de faego coronada, 
les bramidos oyeodo indiferente 
del vendabal y de la mar airada. 

Algún áa^el amigo del laarino 
te prestó su fulgor, brillant faro, 
para aclarar su lóbrego caraiao 
con tu destello rutilante y claro. 

Por eso te bendice el navegante 
cuando ya rotas las tlotanles velas 
y sin rumbo en las o as, vé distante 
la luz tranquila que en el mar rielas. 

JOSÉ PUENTE T BRA5A3. 

jul io 51 de i846. 
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LAS AURE4NAS DEL SIL. 

MEMORIAS DEL VIZCONDE DE F O M E Y . 

I V . 
La luna de h ié l . 

Apresuró tanto mi padre'aqúel casamiento, que 
á la semnna nos casarón. Noparecia sino que el con­
de de la Rúa temía morir sin ver cumplido lo que él 
y yo considerábamos como un verdadero compro­
miso do honra. 

Las bodns se celebraron con la mayor osíí ota-
cion señorial-. ¡Qué de fiestvs! ¡qué de convidados! 
¡qué de mercedes en el palacio de Fonle\!-Grieto 
taato mi padre, derramó taut j diner(í para celebrar 
mi casíimiento con Nieves de Villaester^ que su es 
plendidez dejó nombre por larga temporada. 

E n cambio, ¡qué tri-teza en mi alma durante 
aquellos dias! Por más que pretendia anim-rme co­
mo todos, por más qae pugnaba m mentó en pos de 
momento porque mi corazón reviviera á la vida de 
la ternu¡a y del debite, me era imposible conse­
guirlo; bien porque Nieves de Villatísíer me comu­
nicara la frialdad de su alma para conmigo^ bien 
que existiera el germen de aquella frialdad en los 
senos de la mia y helara con mi sangra mi pensa­
miento-. 

Esclavo de la etiqueta especial de nuestras mon­
tañas en esos caaos-etiqueta que por lo regular 
rompe siempre clamor entre dos enamorados,—ui 
Nieves hacia nada para prescindir de ella, ni nada 
hacia y o tampoco por mi parle. Apenas la betaba, 
si nos hallábamos á solas de día, ya. en nuestra ha­
bitación, ya en otra, ya en la fronda de los jardines 
de Fontey; —y de noche, cuando concluíamos de 
cenar y nos retirábamos, espera a á que ella se 
hubiera acostado p ra penetrar yo en el gabinete 
nupcial, lo mismo la sesta y séptima noche de 
desposados que la primera. 

Entóneos, al entrar en el gabinete, tosía yo, 
quedando (,omo si dijera con la mayor indiferencia: 
aqu í estoy. Después,, cuando corría' las cortinas de 
la alcoba para acostarme al lado de mi ehposa, ella, 
en vez de tsperarme para el caso vuelta' hácia las 
cortinas, palpitando de cariño y de ansiedad, por el 
contrario ap irecia de espaldas como una figura de 
cera. Me acostaba ^ o, — y apenas e l t i émulo fulgor 
de la lámpara de plata que ardía en el gabinete, 
alumbraba una sonrisa de amor de Nieves de Ví-
llaest^r en toda la noche. Diríase que me acostaba 
COc un cadáver. Nada salía de aquella :.ima al en­
cuentro de la mía, ni un eco, ni un suspiro de in­
quietud ó de pudor. Si la besaba y la abrazaba, pa­
rce i a que &1 conesponder ella á estas insinuaciones 
voluptuosas me befaba y me abrazaba la misma 
mu Tte 

/Ah que suplicio! Hubo noches que me estreme­
cía de terror, sondeai-do el abismo oscuro en que 
me sentía rodar, sin hallar término, —y en vez de 
dormirme en loa brazos de mi esposa temiendo que 
l l egánm pronto la luz del día ó los rumores domés-
tifosde palacio á despO!ia''T!oc', como le hubiera pa­
sado á otro en su luna de miel, yo anheiaba por 
momento que llegaran esa luz y esOs rumores. 

^Desdichado de mí! ¡Si aquello fuera la ventura 
del amor, si ántes no la hubiera apurado con el lujo 
que demandaba m: naturaleza de fuego {cuál no hu­
biera si lo mi Vida en el naündo entonces! Se hubiera 
deslizado mi exísitencii cu la tierra como la de una 
cosa no la de una persona, poique mi luna de miel 
«ra completamente una luna de hiél, por parecer del 

T. U . 

I erotismo que entraña semejante situación entre d' $ 
jó ve; ©5 desposados. í 

i ara percibir mejor el cuadro monótono de m 
desdicha, debo completarlo con la pincelada de que 
Nieves de Viilaester en su mogigatería, no ponía 
ningún obstáculo jamás al menor de mía deseos; -
y esto precisamente, esta docilidad fría é iasuis-t, 
pero calculada de aquella muger, daba el tono más 
determinado al cuadro soso, seoo, incoloro de mi 
desventura. Si al ménos se revelara en ella volun­
tad propia, ya en pro ya en contra do mis afanes 
amorosos, tal vez este matiz acentuaría más la ex-
jvesíon de mi alma ea aquella especie de limbo en 
que me ve ía . . . jqué sé yo!... tal vez hubiera sido 
pretexto siquiera para hablarnos algo... algo de i n ­
terés, algo de vida, algo de amor, algo del cielo en 
la tierra, 

jOh ,̂ Dios mió, qué sosera tan cruel en aquel 
cuadro donde todo debía ser snimacion y fuego! Y 
lo más singular, lo que tal vez parezca inconcebi­
ble, es que si de m che me hab aba algo Nieve- de 
Villaester, no resaltaba en su conversación otro afán 
que el de madrugar mucho para ir a la misa de a l ­
ba^ que venia á decir á palacio todos los días el pár­
roco de la Rúa. Es de advertir que esta costumbre 
no la perdió ni la misma noche de nuestras bodas,— 
y aquella educación medio mongil ó monástica que 
había tenido ea el colegio de Gompostela, empeza­
ba á aburrirme casi más que todo. Parecía un con-
traseatido tal perfume de beatitud en una jóven des­
posada. Diríase que era como un pretexto para vo­
lar del nido, apóuas caliente, y tender sus alas én 
busca de otros horizontes donde había padon para 
su pasión, alma para sü. alma. ¿Seria que el amor 
diviuo, preocupando enteramente aquel sér, lo enca-
denabu léjos de mí! ¡Estaba perdido entánces! ¿Por 
qué no se había quédado aquella jóven en el con^ 
vento, si tanto era su amor á Dios? 

Escena de horror . 

tina mañana también me levanté yo temprano, 
después que Nieves de Villaester salió del lecho' 
nupcial. 

Mi ánimo era dar un paseo por las encañadas 
de Fontey, ya dirigiénd-ome al Soldon, al Quíroga, 
al Arnao, al Lor ó al Sil, - porque es de advertir qne 
todo aqu^l pais se baila cortado por innumerables 
rios, tributarios del caudaloso que nos envía el 
Vierzo de sus montañas azules. 

Salí, pues, de palacio aquella mañana; pero al 
atravesar por delante de la capilla, que estaba-
abierta, me acordé de Nieves de Villaester y miré in­
dolentemente hácia el interior para ver si la des­
cubría. 

Ni Nieves ni su doncella estaban entré las po­
ca* gentes que había en la capilla. 

Esto no me bizo gran impresión, atribuyendo la 
falta de Nieves á cualquier causa in.~igniñcante5 — 
y proseguí mi paseo. 

Pero á los pocos pasos, no sé porqué vino ¿ 
preocupar mi mente esa circunstancia. ¿Estaría 
celoso de mi muger? Ésto era imposible, porque 
para celar, es preciso amar, y yo maldiro lo vjue ama­
ba á Nieves de Villaester, L a con-i laraba, pero no 
la amaba. Es verdad que desde el momento que se 
casara conmigo, era mí honr?; mas no habienáo o ra 
causa que aquella para perturbarme, aquella no era 
razón suficiente para ello, y tanto más en una j ó ­
ven educada conventualmente. 

Asi que, esta preocupación, no se apoderó de 
mi espuitu sino por breves instante-; pues al pro-

n 
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seguir mi paseo de mañana, el pensamiento fué 
preoeupáudooe insensiblemente de los objetos que 
se iba» presentando á mi vista, come las ondulacio­
nes capriebosas de los vailes, los recortados obelis­
cos d é l a s montañas v las curvas pintorescas del 
S i l , salvando rocas ó evitándolas. 

Distraído, ó más bien iumantado por el encanto 
del paisaje, me encontré en el puente Cigarros»,— 
puente construido por los romanos en la época de su 
dominación ea Galicia;—y me |detuvé sobre el bii 
pata contemplar desde aquel sitio la mareba mf»-
g'estuosa de su corriente aaul, orlada de fajas «le 
brillante plata. • 

E l espíritu parecía agrandarse bajo la magia de 
las p -rspectiras poétic .s que descubría la vista,—y 
todo contribuía á abstraerlo en ana contemplación 
dulcísima; ya el canto de las aves, ya el del viento 
en las arboledas, ya el del rio entre las rocas, ya 
el de alg-un cazador quo ascendía la montaña, ya 
en fin el de las a urea ñas que descendían á las ori­
llas auríferas en busca del codiciado oro. 

Especialmente—bácia la parle de Amado ó de 
Yalencia del Sil , el grupo pintoresco que formaban 
estas mugeres singulares que no viven .fino con los 
ojos fijos en las areuas del rio, cautivaba mi aten­
ción por su inmovilidad y sus trages de colores. 
Jóvenes casi todas y como jóvenes bellas, semeja­
ban otrws tantas ninfas ó náyades mitológicas, ó 
lágrimas de la aurora encarnadas en la confiaencia 
del Arnao y el Sil . 

Pero... al cabo de alg-unos instantes de contem­
plación sobre el puente Gigarrosa, me pareció ©ir 
entre el susurro del lio y el susurro de los árboles, 
algo pare i lo á los lloros de una criatura recién na­
cida;—gemidos dolorosos, débiles y entrecortados 
que cuanto más pretendía analizar, atento á ellos, 
más se índeterminaban para mi, bien por la distan­
cia, bien porque tr^Wa dé sofocarlos alguna perso­
na interesada en ello. 

Smpczaba va á creer que aquellos gemidos en 
semejante soledad, no eran sinó ilusiones mías ,cuan­
do de pronto los sentí tan olara y distintamente en 
las ráfag-as del viento, que no me quedó lugar á la 
menor duda. A.b! era evidente que lloraba una cria­
tura en aquellas asperezas... víctima tal vez de al­
gún peligro inminente. 

Entonces, como el sabueso que olfatea el rastro 
de la caza, conc *ntré todo> mis sentidos perceptivos 
en el oído, y me pareció oistinguir claramente que 
los gemidos s J i a n como de una arboleda contigua 
al Si l , sobre un teireno á la.vez muy pedrego.-o. 

En aiag, pues, de esta percepción instantánea y 
poderosa, me dirigí bácia aquel sitio, dando un ro­
deo .-nmamente largo para evitar la escabrosidad del 
terreno; -y una vez en la arboleda, penetré en ella 
lentamente y rewolTer en mano por. si tenia que 
habérmelas con alguna fiera. 

Dentro va d é l a espesura, y palpitando de ansie­
dad mortal, distinguí entre el ramaje un hombre 
que bacía un hoyo en el suelo con una azada... 

¿Para qué seria aquel hoyo en un sitio tan oculto? 
A pocos pasos de aquel gañan, distinguí á la vez 

una criatura recién nacida, medio envuelta en un 
pedazo de cobertor, y agitando al aire ano de sus 
bracitos, perfectamente iluminado por la luz de oro 
y nácar de la aurora. 

f Los gemidos dolorosos que me alarmaron, eran 
por fin los de aquella criatura. Ya estaba, pues, sobre 
la pista. Pero ¿qué misterio habría en todo aquello? 

Há aquí lo que me propuse expiar, velado por 
1 as ramas frondosas de los árboles. 

EN EL TEMPLO. 

/Se continuará.) 
BENITO VIGETTO. 

Por los oscuros claustros 
de sania catedral hollando el suelo, 
bajo mis plantas resonar sentía 
las met licas losas de cien féretros. 
Tal impresión causóme 
la queja que exhalaba el pavimento, 
que asi exclamé yo entonces como exclanca 
cada vez que su pórtico atravieso: 
— No: no mi voz blasfema 
si hoy te p;edice uu dia ¡oh grave lemploí 
en que la dulce voz de tus campanas 
no tranquilice el corazón del pueblo. 
En qu la cruz rguida 
en qu ' hoy parece descansar el Cielo 
torcida, avergonzada, vacilante 
de percha sirva al asqueroso cuérvo. 
En qué de tus aliares 
cuelguen yedras m v z de terciopelos..» 
No extrañes que estola suceda un dia 
\st tienes y a Id mutrte en los cimieníosW 

SaDl,iago-1875. 
Luis A . MESTRE. 

(Continuación.) 

Habia pasado ya una hora en aquella inoceií' 
te correría; desde el valle en que se hallaba, ro« 
deado de colinas de robusta vegetación, no podía 
descubrir ni la mansión paterna, ni el jardín, n i 
las arboledas coatiguas Blanca se alarmo y se de­
tuvo: ningún rebultado !e había dado la caza, sal­
vo akuna que otra calda, excepción hecha de va-
ríos tropezones y sustos, cuando en las yerbas y 
ramas creía §a infantil imaginación ver asquerosos 
repules que la acechaban, á ella que les tenía un 
horror exagerado. Hallábase perdida; rodaban 
gruesas golas de sudor por las rosas de sus megi-
llas; estaba abrasada su frente de azucena; secas y 
empolvadas las granadas de sus labio»; enredados 
y á merced de la brisa los perfumados bucles de 
su cabellera deaagel, hinchados y ardí ntes sus 
diminutos pies. ¡Qué hacer! ¿á dónde dirigirse? 
¿á quién llamar? ¡Pobre niña! Movida por el resor­
te de la imprevisión, conoces al lin tu falta, sus­
piras ya ante la idea del castigo que lleva tras sí 
la desobediencia. Pasan, sin embargo, los mo­
mentos, hay que lomar una determinación. Blan­
ca mira con timidr/ en torn© suyo: á alguna dis­
tancia, por su derecha, divisa un sinuoso sendero 
y corre hacia é l . Este camino, estrecho é irregular, 
la conduciría á la carretera, desde donde fr'Gil le 
sería descubrir su casa. Un tanto rtaníoaada al so­
plo de la esperanza, sigue eon resolución aquella 
estrecha via,pero á los pocos instantes se detiene; 
un eco humano, triste y plañidero, llega a herir 
el delicado tímpano de su audición. Blanca busca 
con su hermosa mirada la persona cuya voz reso­
nó tan melancólica y no tardan sus celestiales pu­
pilas en fijarse en un venerable anciano que, en~ 
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vaelto en un tosco capole, á pesar de s r aquella 
la estación de ios rayos de fuego, da sobre una 
piedra descanso á sus débiles y quebrantados 
miembros. Ciego, viejo, pobre y enfermo, ha oi-
do el leve rumor de la ligera huella de Blanca, á 
quien su eclipsada retina no puede retratar, é im 
plora limosna. 

Kstá la niña contemplándole sobrecogida de un 
senlimienlo de piedad y dulce ternura que la do­
mina á despecho de su cansancio y de su inquietud, 
Quizás le sea difícil encontrar la s^oda que debe 
conducirla al seno materno; tal ve¿ sus padres la 
bascan en vano y aguardan impacientes y airados 
su regreso, quién sabe si ¡a espera el castigo de su 
impremeditada acción. ¡Qué importa! Hay anl sus 
ojos un sér desgraciado, que parece abandonado de 
todos sus hermaDos. y el tierno y magnánimo co­
razón de Blanca, su alnaa grande y sublime, resís 
tese á dejarlo sin consuelo. 

A la raeditacioa sigue un movimiento rápido 
como la idea: abre con zozobrante ankelo su ca-
naslilo, para ver si sus provisiones están en e! fon­
do, y un rayo de alegría ilumina su mirada. 

Icé icase al anciano, que repite su < xclamacion 
— ¡Socorred,quien quiera que seáis, por el eter­

no descanso de vu slros mayores, á la más desgra-
ciada de las criaturas! 

Y con sa acento de ángel, con ana voz melat-
cólica y sonora. 

—Tomad, pobre anciano, dice; no tengo otra 
cosa aquí. 

Atónito el anciano, al oir aquel acento de hu­
milde dulzura, de celestial encanto alarga su ma 
no y recoge de las de Blanca el pan, el queso, la 
torta y los bizcochos. Lleva todo á sus labios, pa­
ra dar á la limosna el ósculo del reconocimiento y 
exclama: 

—/Será verdad! ¡-Bajarán de vez en cuando 
ángeles á la tierra! 

Bobo un momento de silencio, porque Blanca 
miraba con un sentimiento de compasión al ancia 
no y no se daba éste cuenta de lo que le ocurría. 
Al fin, dijo: 

—Loado ese Dios que tiene estos divinos men­
sajeros. 

Y volviéndose á Blanca, que continuaba á su 
lado, 

•—¿Cómo te llamas, criatura sobre humana, le 
preguntó. 

—Blanca, respondió la niña. 
—Si no eres un ángel de bondad y de consue­

lo ¿quién eres? 
—Una niña de nueve años. 
El anciano conmovido por tanta candidez, enla­

zó sus manos y dirigió una oración impetrando del 
Cielo todo género de bendiciones para Blanca, 
quien le escuchaba en religioso silencio. Termina­
da la plegaria, la niña dijo: 

—A Dios, pobre anciano, es muy tarde para mi. 
—También yo me voy, respondió el ciego, 

porque mi esposa aguarda desde ayer algún a l i ­
mento. § 

—/Desde ayer! repitió aterrada Blanca, pues qué 
¿no comió desde ayer? 

—No hay que sorprenderse, pues nada más 
frecuente en nosotros. Lo peor es que en la actua­
lidad está eaferma y encamada, de suerte que mi 

pequeña Maria, que vino á traerme, se volvió á su 
lado y no tengo guía. Mas no importa; debo sa-
bc;r el camino y si no Dios proveerá, 

—¡Si no me fuera tan larde! murmuró Blanca. 
—Gracias, gracias, ángel de consuelo, dijo el 

anciano conmovido 
Y poniendo su diestra sobre el hombro de Blan­

ca, para ayudarse á levantar, la deprecó paz y par-
lió apoyado en su tosco báculo. 

La celestial mirada de la inocente siguió per 
algunos minulos los inseguros pasos del anciano, 
permaneciendo la niña estática en su pu sto. Pron­
to observó que aquel se detenía: era que sus pies 
habían t icado la mansa corriente de un límpido 
arroyo, sintiendo á un tiempo el frío de las aguas 
en su corriente y su leve susurro. 

Blanca comprendió inm diatamente lo apura­
do de la situación del pobre ciego y, sin madurar 
la idea, voló en su auxilio. 

-—Y bien, pobre anciano, dijo con humilde 
acento, recibiáme por guía en reemplazo de vues­
tra María. 

—Si. si, ángel de los desamparados, respondió 
el miserable ciego tendiéndole su rugada maao; 
en U veo ja el guía que el Cielo me envía. 

Blanca estrechó aquella trémula mano y con­
dujo al anciano con una solicitud más qu filial — 
Maria solía ir di traída; Blanca, por el contrario, 
prevenía :as escabrosidades, advertía )os acciden­
tes del terreno y guiaba, en fin, á su socorrido con 
una prudencia que no superaría una edad madura. 

Durante la marcha, el anciano le refirió la an­
gustiosa situación en que vivía con su familia, sin 
ocultarle sus penas v pobreza, la desgraciada suer­
te reservada en la orfandad á su p queña Maria, 
que no había cumplido todavía ocho años y , en 
una palabra, la trisle/.a que cubre el alma, cuan­
do en el horizonte de ta vida no brilla ya el más 
débil fulgor del astro de la esperanza. Esta histe­
ria resonó légu jre y dolorosa en el tierno corazón 
de Blanca. 

GENARO SUA-REÍ Y GARCÍA. • 
Ŝe continuará) . 

LA ROMERIA. 

Ayer, hermosa, brillante 
te he visto ei> la romería, 
hoy, aunque no estés delante, 
despierta mi poesía 
al recordar tu semblante. 

Oyeme, pues,—y si infiel 
mi pluma vi rte sandeces 
no la condenes cru*T... 
otros libaron la miel 
y sólo quedan las heces. 

Caando á mi vista insegura 
surgió tu fisonomía, 
en aquella tarde pura, 
me encantaron tu hermosura 
y la hermosura del dia. 

Confundidas como hermanas 
daban notas argentinas, 
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en la iglesia las campanas 
y en las eras comarcanas 
las músicas campesinas. 

Yo extasiábame al mirar 
bajo del azul vacio 
agitarse el encinar, 
correr en la sombra el rio, 
hervir en poniente el mar. 

Y cuando los tintes rojos 
del sol me daban enojos, 
cegando mi admiración, 
con dulcísima fruición 
volvía hacia tí 'os ojos. 

Por eso aunque con cuidado 
de reminiscencias huyo, 
como flores del pasado 
dos recuerdos he guardado: 
el de la larde y el luyo. 

En otro tiempo mejor 
le amaría con furor; 
hoy, que en niñadas no creo, 
aje causa risa el amor 
y apenas siento el deseo. 

Mis esperanzas candentes, 
mis ilusiones lejanas 
son ya recuerdos dolientes... 
¡quéal fin se me van 'os dienl^s... 
y se me vienen las canas! 

De buena t;ana te baria 
dueña de mi autonomía 
roas mi instinto dice nones.., 
y . , , te ruego me perdones 
la falta de cortesía. 

ALFREDO VICBNTI, 

Redondela, agosto de i 872. 

G A L I C I A B A L N E A R I A . ~ 

DE LOSBAIOSÍ A W M I M 0 4 M G I M I M GALIGIi 

i . 

El uso de los baños y aguas minerales ha sido 
conocido desde la más remota antigüedad; las na­
ciones en las cuales se ha mecido la cuna de la c i -
vi'izacion, como fueron ta India, el Egipto, la Per-
sia y la Gr cia, han pu< sto un especial cuidado en 
la construcción de los edificios públicos y parlicu 
lares adecuados a este objeto. Las enfermedades, el 
clima, el aseo y !as creencias religiosas fueron los 
principales móviles que les dieron impuiso; en un 
principio los ríos y las fuentes eran los lugares 
destinados para el baño; pero, á proporción que el 
hombre f«é progresando también quiso ó necesitó 
de más comodidades para la vida. Un pueblo hubo 

en el mundo que recogiendo los restos de dos civi ­
lizaciones, que parecían rechazarse por su carácter 
antinómico, ha sido no obstante el que dictrt leyes 
á lodos los que doblaron la cerviz al poder de sus 
armas, ó bien a aquellos que agrupándose bajo sus 
victoriosos pendones se declaraban sus fieles alia­
dos. Este pueblo habitaba á orillas del Tiber, te­
niendo por morada la ciudad de los dioses, de los 
reyes, de los cónsules y los emperadores. Sabido es 
que los romanos trataron de inculcar suavemente 
sus costumbres en todas las naciones adonde les 
había llevado el deseo de la conquista. Las ruinas 
de sus famosas bermas ó casas de baños que de­
jaron en nuestra hspaña, revelan esto bien clara­
mente El número^ la espaciosidad y el lujo que en 
ellas desplegaban parece fabuloso al referirlo; pa­
gaban de 800 las que había en los diferenles cuar­
teles de Koma, siendo algunas capaces de contener 
5,000 personas con toda comodidad; en su fabrica­
ción se empleaban los más ricos pórfiros y hermo­
sos marmoles, y m su recinto se hallaban las e s t á ' 
tuas y pinturas más acabadas. Las ruinas de las 
íhermas de l ito, Caracalla y Diocleciano son aun 
hoy día la admiración de los amantes de las bellas 
arles y de los ar ¡ueólo^os. Galicia aunque fue por 
su valor la üllima provincia de la península ibérica, 
que besó la cadena del yugo romano, fué tam­
bién la que más pronto se asimi ó á los usos, len-
guage, costumbres y religión de los vencedores. 

FRANCISCO FERNANDEZ ANCILES . 
(Se continuará). 

SECCION bDITORIAX. 

Habiendo sido demandack s en conciliación por é l 
presbítero D. José Ramón Pérez^ á fin de preparar 
querella ante los tribunales por injuria y calumnia 
contra él vertidas en los cuatro últimos-olimeros d&es 
tufíevislay ea artículos c-uscritos con nuestro nombre,' 
después dé mediar entrf- ámbos explicaciones leales y 
francas, hemos transigido tan enojoso asunto com­
prometiéndonos á consignar por nuestra parte las 
manifestaciones indispensables á dejar en su debido 
lugar el honor del Sr. Pt-rez. 

En su consecuencia, declaramos para su satisfac­
ción, que coníicíamos y conocemos personalmente al 
presbítero 13. José R. Pérez, injuriado y calumniado 
gravemente en los cuatro úl¡irnos números de esta 
Revista, y que por tanto retiramos todas y cada una 
de las expresiones qu^ motivaron el acto conciliato­
rio á que hemos sido llamado Í. 

Nosotros confesamos, además, y hacemos público 
con la m a vor comp'acencia, que en el ardor del com­
bato nos habrémo- obcecado mucho más de lo que 
hubiéramos querido deliberad mente; y si esta ma-
niffstacion que hacemos con expontaneidad pudiera 
considerarse por algunos como humillante para nues­
tro propio decoro, sepan que nosotros nuoca nos 
consideramos más dignos, que cuando segu mos las 
inspiraciones, no de nuestro ardor en la pelea^ sino 
del reposo de nuestra conciencia después de la lucha. 

l'nliéndasenos bien: retinamos cuantas palabras 
hayamos escrito que ofendan la honra del presbítero 
^r. Pérez, porque cumple asi á nuestra dignidad; pe­
ro no retiramos una sola, ni siquiera un ápice, de 
cuantas emitimos respecto á doctrina en el dtbate. 

BENITO VICETTO. 


